
“Laudato si’,
mi’ Signore”



Así cantaba san Francisco de Asís. En ese hermoso cántico 

nos recordaba que nuestra casa común es también como 

una hermana, con la cual compartimos la existencia, y como 

una madre bella que nos acoge entre sus brazos:

«Alabado seas, mi Señor, por la hermana nuestra madre 

tierra, la cual nos sustenta, y gobierna y produce diversos 

frutos con coloridas flores y hierba ».

(Cántico de las criaturas)

«Alabado seas, mi Señor»



Esta hermana clama por el daño que le provocamos a causa del uso 
irresponsable y del abuso de los bienes que Dios ha puesto en ella. 

Hemos crecido pensando que éramos sus propietarios y 
dominadores, autorizados a expoliarla.

La violencia que hay en el corazón humano, herido por el pecado, 
también se manifiesta en los síntomas de enfermedad que 
advertimos en el suelo, en el agua, en el aire y en los seres 

vivientes.

Por eso, entre los pobres más abandonados y maltratados, está 
nuestra oprimida y devastada tierra, que «gime y sufre dolores de 

parto» (Rm 8,22).

Olvidamos que nosotros mismos somos tierra (cf. Gn 2,7).

Nuestro propio cuerpo está constituido por los elementos del 
planeta, su aire es el que nos da el aliento y su agua nos vivifica y 

restaura.



(5) San Juan Pablo II se ocupó de este tema con un interés 
cada vez mayor. En su primera encíclica, advirtió que el ser 
humano parece «no percibir otros significados de su 
ambiente natural, sino solamente aquellos que sirven a los 
fines de un uso inmediato y consumo».

Sucesivamente llamó a una conversión ecológica global.

(Catequesis , 17 enero 2001).

El auténtico desarrollo humano posee un carácter moral y 
supone el pleno respeto a la persona humana, pero también 
debe prestar atención al mundo natural y «tener en cuenta 
la naturaleza de cada ser y su mutua conexión en un sistema 
ordenado». 

(Juan Pablo II, Carta enc. Sollicitudo rei sociales, 30 diciembre 1987)



(8) El Patriarca Bartolomé se ha referido particularmente a 
la necesidad de que cada uno se arrepienta de sus propias 
maneras de dañar el planeta, porque, « en la medida en que 
todos generamos pequeños daños ecológicos», estamos 
llamados a reconocer «nuestra contribución – pequeña o 
grande – a la desfiguración y destrucción de la creación». 
(Mensaje para el día de oración por la protección de la creación, 1 septiembre 2012)

Sobre este punto él se ha expresado repetidamente de una manera firme y 
estimulante, invitándonos a reconocer los pecados contra la creación:

«Que los seres humanos destruyan la diversidad biológica en la 
creación divina; que los seres humanos degraden la integridad de 
la tierra y contribuyan al cambio climático, desnudando la tierra 
de sus bosques naturales o destruyendo sus zonas húmedas; que 
los seres humanos contaminen las aguas, el suelo, el aire. Todos 
estos son pecados».
(Discurso en Santa Bárbara, California (8 noviembre 1997)



Los cristianos, además, estamos llamados a

«aceptar el mundo como sacramento de comunión,

como modo de compartir con Dios y con el prójimo en una escala global. 
(Discurso «Global Responsibility and Ecological Sustainability», Vértice de Halki, Estambul (20 junio 2012)

(9) Al mismo tiempo, Bartolomé llamó la atención sobre las 
raíces éticas y espirituales de los problemas ambientales, que 
nos invitan a encontrar soluciones no sólo en la técnica sino 
en un cambio del ser humano, porque de otro modo 
afrontaríamos sólo los síntomas. Nos propuso pasar del 
consumo al sacrificio, de la avidez a la generosidad, del 
desperdicio a la capacidad de compartir, en una ascesis que 
«significa aprender a dar, y no simplemente renunciar”.

“Es un modo de amar, de pasar poco a poco de lo que yo 
quiero a lo que necesita el mundo de Dios. Es liberación del 
miedo, de la avidez, de la dependencia ».
(Conferencia en el Monasterio de Utstein, Noruega, 23 junio 2003)



(10) San Francisco de Asís

Creo que Francisco es el ejemplo por excelencia del 
cuidado de lo que es débil y de una ecología integral, 
vivida con alegría y autenticidad.

Es el santo patrono de todos los que estudian y trabajan 
en torno a la ecología, amado también por muchos que 
no son cristianos.

Él manifestó una atención particular hacia la creación de 
Dios y hacia los más pobres y abandonados.
Amaba y era amado por su alegría, su entrega generosa, 
su corazón universal.

Era un místico y un peregrino que vivía con simplicidad y 
en una maravillosa armonía con Dios, con los otros, con la 
naturaleza y consigo mismo.

En él se advierte hasta qué punto son inseparables la 
preocupación por la naturaleza, la justicia con los pobres, 
el compromiso con la sociedad y la paz interior.



Así como sucede cuando nos enamoramos de una persona, cada 
vez que él miraba el sol, la luna o los más pequeños animales, su 
reacción era cantar, incorporando en su alabanza a las demás 
criaturas.

La pobreza y la austeridad de san Francisco no eran un ascetismo 
meramente exterior, sino algo más radical: una renuncia a convertir 
la realidad en mero objeto de uso y de dominio.

Lamentablemente, muchos esfuerzos para buscar soluciones 
concretas a la crisis ambiental suelen ser frustrados no sólo por el 
rechazo de los poderosos, sino también por la falta de interés de los 
demás.

Las actitudes que obstruyen los caminos de solución, aun entre los 
creyentes, van de la negación del problema a la indiferencia, la 
resignación cómoda o la confianza ciega en las soluciones técnicas. 
Necesitamos una solidaridad universal nueva.

«Se necesitan los talentos y la implicación de todos 
para reparar el daño causado por el abuso humano a la 

creación de Dios»
(Conferencia Obispos Católicos Sur África, Pastoral Statement on the Environmental Crisis,1999)



(216) No será posible comprometerse en cosas grandes, sólo con 
doctrinas, sin una mística que nos anime, sin «unos móviles interiores 
que impulsan, motivan, alientan y dan sentido a la acción personal y 
comunitaria ». 

(Exhort. ap. Evangelii gaudium, 24 noviembre 2013)

Tenemos que reconocer que no siempre los cristianos hemos recogido 
y desarrollado las riquezas que Dios ha dado a la Iglesia, donde la 

espiritualidad no está desconectada del propio cuerpo ni de la 
naturaleza o de las realidades de este mundo, sino que se vive con 

ellas y en ellas, en comunión con todo lo que nos rodea. 



(217) 
La crisis ecológica es un llamado a una profunda conversión interior.

Pero también tenemos que reconocer que algunos cristianos comprometidos 
y orantes, bajo una excusa de realismo y pragmatismo, suelen burlarse de las 
preocupaciones por el medio ambiente.

Otros son pasivos, no se deciden a cambiar sus hábitos y se vuelven 
incoherentes. Les hace falta entonces una conversión ecológica, que implica 
dejar brotar todas las consecuencias de su encuentro con Jesucristo en las 
relaciones con el mundo que los rodea.

«Los desiertos exteriores se multiplican en el mundo 
porque se han extendido los desiertos interiores» .

(Benedicto XVI, Homilía en el solemne inicio del ministerio petrino, 24 abril 2005)



(218) Recordemos el modelo de san Francisco de Asís, 
para proponer una sana relación con lo creado como una 
dimensión de la conversión íntegra de la persona.

Esto implica también reconocer los propios errores, 
pecados, vicios o negligencias, y arrepentirse de corazón, 
cambiar desde adentro.

«Para realizar esta reconciliación debemos 
examinar nuestras vidas y reconocer de qué 
modo ofendemos a la creación de Dios con 
nuestras acciones y nuestra incapacidad de 

actuar. Debemos hacer la experiencia de una 
conversión, de un cambio del corazón».
(Conferencia de los Obispos católicos de Australia, A New Earth – The

Environmental Challenge, 2002)



(222) La espiritualidad cristiana propone un crecimiento con sobriedad y una 
capacidad de gozar con poco. Es un retorno a la simplicidad que nos permite 
detenernos a valorar lo pequeño, agradecer las posibilidades que ofrece la vida 
sin apegarnos a lo que tenemos ni entristecernos por lo que no poseemos. Esto 
supone evitar la dinámica del dominio y de la mera acumulación de placeres.

(223) Se puede necesitar poco y vivir mucho, sobre todo cuando se es capaz de 
desarrollar otros placeres y se encuentra satisfacción en los encuentros 
fraternos, en el servicio, en el despliegue de los carismas, en la música y el arte, 
en el contacto con la naturaleza, en la oración.

(224) La desaparición de la humildad, en un ser humano desaforadamente 
entusiasmado con la posibilidad de dominarlo todo sin límite alguno, sólo 
puede terminar dañando a la sociedad y al ambiente. No es fácil desarrollar 
esta sana humildad y una feliz sobriedad si nos volvemos autónomos, si 
excluimos de nuestra vida a Dios y nuestro yo ocupa su lugar, si creemos que es 
nuestra propia subjetividad la que determina lo que está bien o lo que está mal.



(225) Una ecología integral implica dedicar algo de tiempo para recuperar la 
serena armonía con la creación, para reflexionar acerca de nuestro estilo de vida 
y nuestros ideales, para contemplar al Creador, que vive entre nosotros y en lo 
que nos rodea, cuya presencia «no debe ser fabricada sino descubierta, 
develada ». (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 24 noviembre 2013)

(226) Estamos hablando de una actitud del corazón, que vive todo con serena 
atención, que sabe estar plenamente presente ante alguien sin estar pensando 
en lo que viene después, que se entrega a cada momento como don divino que 
debe ser plenamente vivido. Jesús nos enseñaba esta actitud cuando nos 
invitaba a mirar los lirios del campo y las aves del cielo, o cuando, ante la 
presencia de un hombre inquieto, «detuvo en él su mirada, y lo amó» (Mc 
10,21).

(227) Una expresión de esta actitud es detenerse a dar gracias a Dios antes y 
después de las comidas. Propongo a los creyentes que retomen este valioso 
hábito y lo vivan con profundidad. Ese momento de la bendición, aunque sea 
muy breve, nos recuerda nuestra dependencia de Dios para la vida, fortalece 
nuestro sentido de gratitud por los dones de la creación, reconoce a aquellos 
que con su trabajo proporcionan estos bienes y refuerza la solidaridad con los 
más necesitados.



(245)

Dios, que nos convoca a la entrega generosa y 
a darlo todo, nos ofrece las fuerzas y la luz que 

necesitamos para salir adelante.

En el corazón de este mundo sigue presente el 
Señor de la vida que nos ama tanto.

Él no nos abandona, no nos deja solos, porque 
se ha unido definitivamente a nuestra tierra, y 
su amor siempre nos lleva a encontrar nuevos 

caminos.

Alabado sea.



Oración por nuestra tierra

Dios omnipotente, que estás presente en todo el universo y en la más 
pequeña de tus criaturas, Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que 
existe, derrama en nosotros la fuerza de tu amor para que cuidemos la 
vida y la belleza. Inúndanos de paz, para que vivamos como hermanos y 
hermanas sin dañar a nadie.

Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar a los abandonados y olvidados 
de esta tierra que tanto valen a tus ojos.

Sana nuestras vidas, para que seamos protectores del mundo y no 
depredadores, para que sembremos hermosura y no contaminación y 
destrucción.

Toca los corazones de los que buscan sólo beneficios a costa de los 
pobres y de la tierra.

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, a contemplar admirados, a 
reconocer que estamos profundamente unidos con todas las criaturas 
en nuestro camino hacia tu luz infinita.

Gracias porque estás con nosotros todos los días.

Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha por la justicia, el amor y la paz.



Oración cristiana con la creación

Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas, que salieron de tu mano poderosa.

Son tuyas, y están llenas de tu presencia y de tu ternura. Alabado seas.

Hijo de Dios, Jesús, por ti fueron creadas todas las cosas.

Te formaste en el seno materno de María, te hiciste parte de esta tierra, y miraste este mundo con ojos 
humanos.

Hoy estás vivo en cada criatura con tu gloria de resucitado. Alabado seas.

Espíritu Santo, que con tu luz orientas este mundo hacia el amor del Padre y acompañas el gemido de la 
creación, tú vives también en nuestros corazones para impulsarnos al bien. Alabado seas.

Señor Uno y Trino, comunidad preciosa de amor infinito, enséñanos a contemplarte en la belleza del 
universo, donde todo nos habla de ti. Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud por cada ser que has 
creado. Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos con todo lo que existe.

Dios de amor, muéstranos nuestro lugar en este mundo como instrumentos de tu cariño por todos los 
seres de esta tierra, porque ninguno de ellos está olvidado ante ti. Ilumina a los dueños del poder y del 
dinero para que se guarden del pecado de la indiferencia, amen el bien común, promuevan a los débiles, y 
cuiden este mundo que habitamos.

Los pobres y la tierra están clamando: Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, para proteger 
toda vida, para preparar un futuro mejor, para que venga tu Reino de justicia, de paz, de amor y de 
hermosura. Alabado seas. Amén.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 24 de mayo, Solemnidad de Pentecostés, del año 2015,tercero de mi Pontificado.


